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N
o resulta fácil descifrar las auténticas intenciones
de Ariel Sharon, primer ministro de Israel, cuando,
a empellones, trata de sacar adelante su plan para
retirarse de Gaza. La idea la lanzó el pasado febre-

ro, y desde entonces su propuesta ha sido recibida de manera
desigual, aunque los dirigentes del G-8 han expresado esta se-
mana su apoyo. ¿Quién, en su sano juicio, no va a estar de acuer-
do con la evacuación de los asentamientos de colonos judíos en
los territorios ocupados? Las opiniones, sin embargo, están divi-
didas: por una parte, los que consideran la iniciativa una arti-
maña, por cuanto lo que pretende Sharon es no desprenderse ni
de un palmo territorio; por otra, los convencidos de que la pro-
puesta es más que un ejercicio de relaciones públicas.

La idea de que todo se trata de una argucia para mejorar la
imagen de Sharon es difícil de digerir, entre otras cosas porque
la empresa sería prácticamente imposible, pese a los denoda-
dos esfuerzos de sus nada desinteresados propagandistas. Pero,
si no se trata de una estratagema, ¿por qué, entonces, la retirada
de Gaza? Sharon sabe lo que se está jugando, y si no, que se lo
pregunten a los políticos ultras, creyentes o descreídos, que la
prensa sitúa normalmente a su derecha.

La clave está en la demografía. Los laboristas llevan años ad-
virtiendo de que si los territorios ocupados no fueran devuel-
tos, total o parcialmente, Israel tendría que hacer frente en el
futuro a dos posibles escenarios: o habría que dar derechos polí-
ticos (el voto) a los palestinos que viven en Cisjordania y Gaza
o habría que negárselos. Si sucediera lo primero, Israel, enton-
ces con un 40 % de árabes, ya no sería el Israel hebreo, sino el
Ulster de los años setenta, un país con dos comunidades enfren-
tadas. Pero si fuera lo segundo, el resultado ya no sería el sueño
sionista, sino la Sudáfrica del apartheid. En 1990, los colonos

judíos en Cisjordania
eran unos 140.000; aho-
ra, después de la declara-
ción de Washington, que
propuso el intercambio
de territorios por paz, son
unos 400.000 si se inclu-
ye el área de Jerusalén.

La derecha israelí ha
llegado ahora a la misma
conclusión que los labo-
ristas, después de empe-
ñarse durante años en

que sería posible tenerlo todo: paz y territorios. La demografía
árabe ha hecho cambiar el parecer de al menos parte de este
sector, como sería el caso de algunos dirigentes palestinos, que
si hasta ahora apostaban por el modelo argelino (el terroris-
mo), ahora, con Hamas diezmado, sopesan las ventajas del
modelo sudafricano (un hombre, un voto). En quince años los
palestinos pueden ser mayoritarios entre el río Jordán y el Me-
diterráneo, región que incluye Israel, Cisjordania y Gaza. Y
en este contexto, el anuncio de la retirada de Gaza (1,3 millo-
nes de palestinos y 7.500 colonos judíos) se interpreta de dis-
tintas maneras. Primero, dicen los amigos de Sharon, se trata
de una oferta realista, ya que es mejor para los palestinos que
los israelíes se retiren de Gaza que no se retiren de ningún
sitio. Segundo, los escépticos la contemplan como un truco
que, a cambio del aparente sacrificio, blindaría los asenta-
mientos de Cisjordania, que son la clave. Y tercero, están los
que, como David Landau, editor del diario liberal Haaretz,
mantienen que Sharon, obsesionado por no pasar a la historia
como el líder que desnaturalizó el Estado hebreo, ha optado
por ceder Gaza para comprar otros cincuenta años. El tiempo,
sin embargo, no siempre lo cura todo.c

Baker, a la salida de una reunión con el rey Mohamed VI el pasado año
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J
ames Baker, enviado espe-
cial del secretario general
de la ONU para el Sahara
Occidental, ya lo había ad-
vertido en varias ocasio-
nes: la poca cooperación,

la falta de alternativas a sus propues-
tas y el bloqueo sistemático a nuevos
cauces para resolver el contencioso
le estaban haciendo perder la pacien-
cia y la esperanza de llegar a resolver
la situación del Sahara algún día.

Mediador desde marzo de 1997 en-
tre Marruecos y el Frente Polisario
(FP), Baker viajó por la zona bajo ad-
ministración del reino alauí desde el
acuerdo de paz, hace 13 años, para
conocer la realidad de los que viven

a cada lado del muro construido por
Marruecos durante la guerra. En con-
versaciones secretas tanteó a las par-
tes, pero no logró que se sentaran al-
rededor de una misma mesa.

Marruecos no reconoce al FP co-
mo parte del conflicto, quiere nego-
ciar directamente con Argelia, que
acogió en 1975 a los refugiados saha-
rauis (hoy son cerca de 200.000) en
Tinduf, el desierto argelino. Esta difi-
cultad añadida ha complicado la ta-
rea del ex secretario de Estado, que
en sus últimos informes no ocultaba
su desesperación por los escasos re-
sultados obtenidos.

De hecho, en abril del año pasado,
fue el propio Kofi Annan quien plan-
teó ante el Consejo de Seguridad la
posibilidad de que la Minurso (la re-
presentación de la ONU en la zona)
abandonara el contencioso tras años
de esfuerzos y un gasto superior a
600 millones de dólares. “Marruecos
le ha explicado lo que puede aceptar

y cuáles son las líneas rojas”, explicó
Mohamed Benouna, embajador del
reino alauí ante la ONU, tras cono-
cerse la dimisión de Baker.

Las limitaciones de acción a las
que se refiere Benouna van unidas a
la “defensa de su integridad territo-
rial”. Marruecos aceptó en 1991 un
plan de arreglo en el que se estipula-
ba la organización de un referén-
dum, que con los años fue complicán-
dose por la elaboración del censo.

Baker ofreció en enero del año pa-
sadoun plan que llevaba su nombre y
que preveía la organización de elec-
ciones autonómicas. Pero, a pesar de
favorecer a Marruecos por el censo
electoral elegido, éste lo ha rechaza-
do tajantemente porque incluye en-

tre sus opciones una consulta popu-
lar en la que plantea la independen-
cia del territorio.

El abandono de Baker debe anali-
zarse como un fracaso no sólo de la
ONU, sino también de Estados Uni-
dos, que se desentiende del conflic-
to. Es más, algunos observadores se-
ñalan que Baker, un político muy
próximo al presidente George W.
Bush, podría querer dedicarse a la
campaña para la reelección presiden-
cial. La nueva situación sólo puede
entenderse si, como señaló Pasqual
Maragall en su visita a Marruecos, el
conflicto se regionaliza y las partes,
junto con países amigos, encuentran
una solución al margen de la media-
ción de la ONU.c
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confirma el fracaso de la ONU en el Sahara Occidental

Una derrota anunciada

UN LARGO CONFLICTO
Marruecos y el FP siguen

estancados en sus posturas

tras 13 años de negociación

DOMINGO, 13 JUNIO 2004 I N T E R N A C I O N A L LA VANGUARDIA 23


